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Elcólerade1971

E l alargamiento de
la vida, muchos
años después de la
jubilación, hace
que tareas que en

su momento fueron importan-
tes queden en el olvido. Este es
el caso del doctor Alcántara
que, desde el trabajo en el servi-
cio demedicina interna del hos-
pital del Mar de Barcelona, fue
el responsable de detener y de
luchar por salvar la vida de al-
gunos centenares de enfermos
afectados por la última epide-
mia local de cólera, en septiem-
bre de 1971.
Nacido en Burgos el 17 de

abril de 1922, empezó el bachi-
llerato en Valladolid y en 1935
se trasladó con la familia a Bar-
celona, donde hizo la carrera
de Medicina, licenciándose en
1947. En los últimos años de es-
tudios fue interno del servicio
que dirigía el doctorMàximSo-
riano.
En la universidad fue ayu-

dante de clases prácticas, cua-
tro años. Después fue médico
de guardia del hospital de la Es-
perança. Ya en el ámbito de la
sanidad municipal pasó al hos-
pital del Mar, el de infecciosos,
donde fue jefe de servicio de
medicina interna, durante 20
años. Allí hizo una tarea muy
eficaz, desde el punto de vista

asistencial subiendo el nivel
del servicio, y docente, cuando
el hospital se incorporó a la fa-
cultad de Medicina de la UAB.
Queda el recuerdo de un profe-
sor dedicado y amable. Murió
enBarcelona el pasado 27 de di-
ciembre.
Aunque el trabajo en el hospi-

tal es continuo, a veces hay si-
tuaciones críticas. En este caso
fue el brote de cólera de sep-
tiembre de 1971, susto impor-

tante. Alcántara demostró en-
tonces su sentido de responsa-
bilidad y capacidad de mando.
Conuna cierta urgencia organi-
zó una unidad de diagnóstico y
tratamiento del cólera, en tres
pabellones del hospital. El pri-
mero era una unidad básica-
mente de rehidratación, donde
ingresaban a los enfermos con
diarreas muy intensas sin con-
trol. La función era aislar, rehi-
dratar y salvar la urgencia. El
segundo era de convalecientes,

para los enfermos que ya ha-
bían superado la fase aguda. El
tercero era para enfermos que
no podían ser atendidos en el
domicilio. La epidemia duró
cerca de tres meses, hasta el 28
de octubre de 1971, con un pun-
to máximo en septiembre.
La tarea fue útil. Por una par-

te daba seguridad a las autori-
dades sanitarias que el tema es-
taba en buenas manos. Por otra
fue eficaz. Entre los 180 deshi-
dratados graves y los más de
400 enfermos ingresados sólo
murieron tres. Le reconocie-
ron el mérito y se le concedió,
dos años más tarde, la Enco-
mienda con placa de la Orden
Civil de Sanidad. Siguió en el
servicio hasta la jubilación en
1987. Fue vicepresidente de la
Societat Catalana de Medicina
del Treball, 1965-1968, ymiem-
bro de la comisión deontológi-
ca del Col·legi de Metges de
Barcelona en los noventa.
Había publicado algunos tra-

bajos,más en la etapa en que es-
taba con el doctor Soriano, en
el Clínic. Quizás el más impor-
tante fue la descripción de una
forma nueva de periostosis de-
formante, firmado juntamente
por Soriano, Nogués, Alcántara
y Manchón, en la revista de la
Acadèmia deMedicina en 1951.
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CuidardeGaudí
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E l 15 de diciembre falleció
Montserrat Rius, la más
joven de las religiosas que

cuidaban de Antoni Gaudí. Tenía
102 años. Profesó como religiosa
en 1927, pero había entrado al
convento en 1924, a los catorce
años, y se incorporó al grupo que
atendía las tareas domésticas de
la casa de Gaudí.
En 1912, tras lamuerte de su so-

brina Roseta, Gaudí quiso conti-
nuar viviendo solo en su casa del
Park Güell. Almorzaba y cenaba
en la Sagrada Família y para la
limpieza de la casa y el lavado de
la ropa acudió a la madre Rosa
Ojeda, que había fundado enHor-
ta en 1900 las Carmelitas de San
José, dedicadas a los ancianos y

enfermos y que decidió prestarle
este servicio. Cada jueves iban a
casa de Gaudí dos religiosas; des-
de 1924, la más joven era ella.
Siguiendo instrucciones de

Gaudí, al entrar decían con voz
sonora Ave María Purísima, y el
arquitecto contestaba desde el pi-
so “Sin pecado fue concebida”.
La segunda orden era que ningu-
na monja podía subir la escalera
hasta que él hubiera bajado.
El arquitecto las saludaba inva-

riablemente con una sonrisa y un
“buenos días, hermanitas”. Tras
el breve diálogo, se despedía:
“Bueno, hermanitas, hasta otro

día, si Dios quiere”. A la hermana
Montserrat, le encomendaba:
“Sobre todo, barra las terracitas”.
Montserrat Rius dio a conocer

o corroboró muchos detalles do-
mésticos de Gaudí. Por ejemplo,
que en la casa no había ni una go-
ta de alcohol, café o té; ni una sar-
tén ni cubo de la basura. La cale-
facción no se encendía, y no ha-
bía agua caliente, si bien el arqui-
tecto se duchaba cada mañana.
Gaudí tenía en su habitación

un gran crucifijo, un reclinatorio
y tres libros: el Evangelio, elKem-
pis y un devocionario. Dormía en
un jergón de paja y, un jueves, las
religiosas lo cambiaron por un
colchón de lana. A la semana si-
guiente, encontraron de nuevo el

jergón. Nunca se hi-
zoun comentario so-
bre el incidente.
Gaudí, que de jo-

ven había vestido
chaqué y sombrero
de copa, había sim-
plificado su vestua-
rio a dos trajes ne-
gros de quita y pon.
Siempre llevaba per-
fectamente limpios
y planchados la ca-
misa, americana y
pantalones. La ropa
estaba muy aprove-
chada; cuando las re-
ligiosas avisaban de
que alguna pieza es-
taba demasiado re-
pasada, don Antoni
respondía: “Está tan
bien zurcida, que to-
davía puede pasar”.
Montserrat Rius

estaba convencida
de la santidad de
Gaudí. Declaró en el
proceso de beatifica-
ción: “Lo veía como

sanFrancisco por la pobreza y co-
mo san Antonio por la piedad.
No llamaba la atención, era hu-
milde y sencillo y no perdía el
tiempo en bares. Al cruzar la
puerta, se persignaba y, pensan-
do que no lo veíamos, se detenía
ante la imagen de san Antonio, se
descubría el sombrero y rezaba
unos instantes”.
Montserrat Rius dijo en una

entrevista hace diez años: “Si
Dios me lleva al cielo, espero que
don Antoni me vuelva a decir:
‘Buenos días, hermanita. Sobre
todo, barra las terracitas’”.
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